
Para mi mejor amiga… 
 
Te quiero amiga mía, te quiero con toda mi alma, te quiero por todo lo que tú 
amas, te quiero por todo lo que has sentido, te quiero por cada una de las lágrimas 
que se han escapado de tus ojos, te quiero por todos y cada uno de tus silencios y 
palabras. Sencillamente te quiero por ser quien eres: mi buena amiga. 
 
Siempre serás mi amiga y mi hermana, puedes contar conmigo. 
No te rindas amiga mía, el dolor y el sufrimiento son compañeros habituales de casi 
todas las personas. Un corazón que sufre, siempre reconoce y comprende con más 
facilidad a otro corazón que sufre. 
 
En ocasiones he sido yo quien ha sufrido, y tú has estado ahí para mí; ahora quiero 
estar yo aquí para ti, apoyándote y haciéndote ver que no estás sola. 
Eres el sonido de la amistad que quiero escuchar, quiero saber que estás, quiero 
que sepas que estaré, quiero darte mi risa para que la riamos juntas, mi gozo 
para que seas feliz, mis manos de artesana para tallar el futuro y mis lágrimas 
cuando las tuyas se acaben. 
 
Somos viajeras de la vida y muchas veces he pensado como tú, porque siempre 
hemos pensado que el amor infinito de Dios ha sido y será nuestro nervio y 
motor con la fuerza infinita del amor que implantó en nuestro corazón. 
Dios actúa de forma misteriosa y hay cosas en la vida que no son un proyecto, 
son más bien una obligación de devolver en una mínima parte lo que él nos ha 
dado. 
Sé que muchas veces me he equivocado y tú me has comprendido, pido perdón 
por eso, y pido perdón por las muchas otras que se que estaré equivocada. No 
voy a repetir una vez más cuánto te quiero, sólo quiero que estés segura de ello, 
gracias por escucharme y comprender mis silencios. 
 
Todo ha valido la pena, todo esfuerzo, todo camino, nos lleva a estar unidas en 
la distancia, aquí está mi mano, sé que encontraré la tuya cuando esté a punto de 
caer. Sigamos unidas, mi amiga, sigamos unidas hasta que Dios disponga de 
nuestras vidas. Gracias mi hermana virtual, gracias por tu amistad. “Aquí estoy, 
mañana estaré y mientras Dios me lo permita, seguiré estando”. 
 


